
pa . Editrrial Costa Rica aca­
ba C'(; • · 'icar un libro que es 
una contribución seria y per­
manente a la literatura costa­
rricense. 

Se trata de la novela LOS PE 
RROS "'O LADRARON, de Car 
roen Naranjo. 

A Carmen Naranjo se la co­
nocía como una poetisa honda, 
tierna y sensible. 

Su novela es reda, ruda y 
también sensible, como 1u poe-
1fa. 

"Los Perros no ladraron" es 
la novela de la clase media de 

Tan oscuro y tan ~nimq,,, que 
la autora no lo namora. ~'lo Jk­
gamos a saber cómo se llama, 
a pesar que vivimos con él un 
dia, un largo dia. 

El protagonista de esta nove. 
la -a pesar de su anonimato......, 
no es simbólico, como los de las 
obras de J{afka o de Jo., exvre. 
sionistas. Puede ser arquetipo, 
pero no es símbolo. 

Es un hombre común y co. 
rriente, pero con carne propia, 
huesos propios y sangrf? propia. 

·Los problemas que vi ve y le aco 
san no son trascendentales sino 
nimios. Pero la autora nos obli­
ga no sólo a presenci.arlos sino 
a participar de ellos. 

San José; A,!' la clase media bu- ' Y esa participación a que nos 
rocrática. Una-irovm m'n amba -compele, es la que le da a la 
ges-, Jliñ ftlntemplaciones y sin novela el carácter de cosa gene. 
eufemismos. ral, de estudio social, dentro del 

Es la novela de una multi­
tud, reflejada en un hombre, con 
algo de hombre-multitud. 

El empleado. Con problemas 
:familiares, con problemas i;en­
timentales, con problemas de o­
ficina, con :fugas hacia la mesa 
de tragos y las queridas. 

El hombre oscuro y anónimo 
Que está detrás de un escrito­
rio rumiando frustraciones. 

concepto acertado de que a lo 
general sólo puede irse, en art~ 
por la. vía de lo particular. So· 
lo porque ese hombre es un 
hombre con personalidad propia, 
consigue convertirse en el repre 
sentante de todos los hombres. 

De todos los hombres de una 
clase, de una ciudad y de una 
época, de "aquí y ahora", como 
reza el titulo de un libro recíen 
te que con menos fortuna quiso 
ser algo ligeramente similar a 
le que éste es. 

No incurre Carmen N:ít'att.il>. 
en "Los Perros no ladra.i:on ~ 
ninguno de los vicios C1;l!. \SeDtl• 
mentalismo y visión r•rRt:u ae 
]as COSaS, de que freCU1\1ltell'led 
t.e se acusa -Y con iuslli&ftt­
a la novelística femenina. M 
contrario, con intuición sm:pren 
dente, penetra la autora en un 
mundo de hombres, y ni lo ob• 
serva con visión desfigurada, lit 
lo desfigura ella misma. 

Mañana domin~o -lHa que 
usualmente dedicamos a comen 
tar los libros que se van pnbli· 
cando- seguiremos hablanr!c de 
esta novela li'xcepcional en rrnel 
tra literatura. 


